
Malas pulgas

Rodrigo se enojaba por todo. 

Si le tocaban su autito azul, gritaba como 
chancho y arañaba como león. 

Si no le daban el caramelo que pedía, chillaba 
como mono y daba brincos de canguro. 

Si tenía que bañarse, corría despavorido como 
conejo y se escondía como ratón. 

Si le apagaban el televisor para que durmiera o 
hiciera sus tareas, aullaba como lobo y rompía lo 
que pillaba como un demonio de Tasmania. 

Pasado el tiempo, por no bañarse, se había 
llenado de malas y rabiosas pulgas. 

Éstas eran las que lo ponían furioso y lo 
transformaban en un animal feroz. 

Ahora Rodrigo se baña todos los días, ríe como 
niño y es dulce como un bombón.
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